
APUNTES SOBRE LA DEBRESION 
DEL LIMITE DE LA NIEVE PERSISTENTE DURANTE: 

EL PLEISTOCENO EN EL NOROESTE ARGENTINO 

El problema de la explicación genéüc.a del glacimismo dilu-­
vial e:xlige ·como baseJ •P'ara su solución un conocimiento tan·~exaC!tÜ" 
como se:a pü'Sible de los vestigios que ha dejado la glaciación de 
aquellos tieilll]pos en las distintas regiones climatéricas de la S1Jper­
ticie t.er•restl'e. Como los datos que aJ. resp-ecto ten~mos. d'€11 Noroeste 
arg·entino no co:ncuerdam, se justi:fi.ca un ens1ayo d:e contribuír ai 
escl!al'lelcimiento de esta,s eontrwdicciones, •enuncian!do algunas obser­
'VOOiones hecih:as 1en la región del N evaido de F,amatina y Chani, 
con al fin ele que resalte algo más conciso el conlcCipto que; tenemos 
de la extensión del glaciaiiismo diluvial en aJqueHa' :p:ante del país. 

En sus "Oomuni.caoiO'lllfiS sobre el estado actual de 1a •explo­
ración geológica de la RC~públiea Argentirua" mencionla Ha~t­

thal ( 1), sin entrar en detalles, ique1 él ha podido comprobar en las­
regiones subtropiiades de las provinlc·ias de Jujuy, Sa:lrba, Catamar­
ca, etc. (en el Aconquija y •en el Fa:m:at.in:::t etc.) "Vets.tigios de una 
glarciaeión dooa;parecida que :segurame111te ll~aba hasta 2000 m. 
T1a,mbién Bodenbender (2) en su ob~a "El Nevado de F:a;matina"' 
dedica ún1icament0 pocas líneas al gla.ckcrismo diluvial en este sis­
tema ,serl'a:no, pe:r:o ·enuncia en ellas ohserv:a,ciones concretas al res­
peCib. Según él, se encuentran restos de morrenas "mucho más 
arriiba de la Qui:Jbnada de la Mejicana, en el án1gulo formado por el 
filo de l:a l\fejicana con la sierra 11Je'V'adia, pués ·en una ·altura ma·· 
yor de 3000 mdl'os. Los Kare ·en granitos son comune.'! en toda la 

(!) R. Hautha{:, Mitteilungen iiber den heutigen Stand der s;¡eologischen Erforscbun!t~ 
Argenttmens. -
Comptes Rendus IX Congres géoh intern. de Vienne 1905. Pág. 8. 

(2) G. Bodenbender: El Ne"ado de Famatina. Bol. de ra A c. Nac. de Ciencias •. 
Córdoba, 1916. Tom. XXI. Pág. 167 y 168. -
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reg1on en!eumbroda; el más caracteristico es ta'l. vez el del Rincón 
del Tigre. La. única mO<rrena de alguna ·e:x;tensión ( 1 :2 km.) que 
he visto es la, aJ. ·pié dd Negro Ü:>"t>ro c;omponiendo ella la Pamp-a 
de Tamberiaís, una ·valla, cuyos flancos caen. bruscamente hacia el 
Rí-o Volcancito y el Rio Acha'Vil, su terminial, igualmente rá.pidD 
bacia la P1ampa dt'J Loma Bola y la QOntigua .ciénaga del portezuelo 
de laJs JuntaJS. El Río AchaviJ •proporciona algunos cortes de ella 
a lo largo del carr:nino que sube dBSde l<a Loma Bola a Tamberías. 
Cantos nal}"ados no he podido consta¡bar en mi r&pída. travesía. T.Ja 
al·tur.a a que seJ haU.a la morrena, queda entre 4000 y 3500 m.'' 

:B\1era de algunos circos glaciales en las reg.iones más elevad,as 
-.del F1amatina ha creído pués también Boclenbender habers": encon­
'kado en alturas reliat.i>Vamente bajas <COn depósitos morrénicos, fi­
g.ur.anclo e:ft2:s morrenas también\ en el ma,pa g•e1ológico con que 
acompaña su obr:a. Y ·ef-ectivamente se ·parecen en parte a acumu­
laciones morrénic;as éstos: depósit:os, <en que una fuerte, erosión, va­
rias Y.t;:ees reanimada por c.aptul'ia mutua de las corrientes hacia una 
base ;más profunda de erosión y probablemente también en forma 
clireeta por movimientos tectónicos, ha causado profundas incisio­
nes_ P.ero .aJ. estudiarlos en conjunto se comp'rtmde claramente que 
se tra{a en este caso únicamente de d.epósitos del la.gua corriente, en 
cuya forma<l>ión no ha Íllitervenido ·en ninguna forlna el hielo como 
medio de transporte. Ellos se <explica:n genéticament~ como '~arios 
-conos extensos d-e deyeoo.ión que se formaron allí do'nde lo¡,¡ arro­
yos, qu'B bajan ,con una penidiente muy inclinada de la Cumbre 
H~a, ~ntran en la Pampa de las Tiamberías. (Fot. 1.). Tirum:bién 
la morrena lateral (Fot. 2.) representada en Lámina III de la obra 
de Bodenbentcle:r 1Ji0 podido reconocer como "pseudomorrena". El 
Río Y.o1cancito corre desde su ·entroda en la Pampa de las Ta.mbe 
r'ias en un m:olde suave de uno die; estos :trozos de un2. antigua 
pB~UepJ.ani:cie, que dentro d,e Ja .Sierra. de Fa:matina se en-cuentran 
~n distirutas altur,as y ·que en este caso particular $e ha hundido 
a lo Largo de la misma f~lla con ruJmbo N .. s que ya Bodenbender 
h•a: comprobado sobre una extensión: de 30 km. hasta Loma :Bola, 
haciendo suponer la monfología d:e la región que élla sigue más al 
Sud todavía, sielp.arando la Pampa ,(l:e las Tamlberías del cordón de 
la: Cumbre Baya. E,l valle contiguo 'en el :SE a este molde suave 
del Río Yolea,ncito, es el del Río del J\.fayco que sr hn in~idido ya a 
e&ta altura de su curso a pti)fundidacles mueiho mayores. Esta dis­
tinta, profundidad de los dos v-alles contiguos es la caum por qile 
1a cresta que ambos separa-la mislha p~udomorrena-tiene una 
mclinadón muy distinta en sus dos ~ostlado's; suave hacia el Río 
Volc.ancito y abrupta P,aci:a el Río de1 Marco, lo que da a ella en su 
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forma algo de ,parecido con una mor.rellla: later.al aislada (frei'lte­
'hen:d) de un g·laci:al desaJparooido y éi'i'uo todavía más porque la roca 
'l:lanl!a :que compone ·esta (')resta, queda escondida bajo un manto de 
escombros de descomposición (no errálticos !) que la tapa (Fot. 2). 
Pero ha:sta este aspooto general ele pseudümorrena queda limitado 
11l corto tt'I'eciho r·epresenltado en la láim1ina de 1a obra de Boclenben­
der y ·en la fot. 2 ; al mim,r des:de ooe mismo punto de vista ·en 
dirección opuesta, quiere decir arroyo abado, se nota claramen­
te como la pseudomorrona pierde su ca~rácter de tal, transfor· 
máindose en una cresta de cerros .aislados de alturas mayores, 
que ya no rep:t'iesentan .ninguno de los caracteres de una morrena 
,lateraL Los caracte:t'ies g'enerales lo mismo que los detalles morfo­
lógicos no permiten pu€s seguir conside:r"ando como morrenas al fi­
lo entre el Rio Vo1cancito y Rio del ¡Marco y a los depósitos flu­
viales en la Pé!!mpa d'e1 La Tambería y las deducciones de un-L ex­
ten:sa glaciadón diluvial del Nev;ado de Fa:ma:tina que se ba:san 
·sobre la exis1tencia de eSitos depósitos pseudoglaciale:s cleihen consi 
.Uerarse •como equivocadas. 

También J[ii.hn (3), menciona morrena;s que "cubren una gran 
p¡a:rte d1e las faldas orienba'les de:t N evado de 1a 1\fejic.ana y·- del 
Negro Overo en la región de los nacimi,entos del Rio del Marco y 
de sus tributarios, entre 4000 y 5200 m'', sin que 1a fotografía 
lo mismo que ·el dibujo 'eXplicativo que la acompaña lo compro~~ 
'hen. Y tam¡poco se reconocen vestigios de morrenas en un dibujo 
hien taillado de 1a misma región y tomado desde ·el mismo punto 
de vista, que d autor ha pubHcado en um posterior publica­
·ción ( 4). Hasta el letrero "mm·renas" no aparece más ·en esta úL 
tima lámina. Y o tampoco he podido comprobar .en a'quellos par:a.j~ 
·depósitos morrénicos, y cuando ad'eimás se considera que los depó­
-sitos que Kiihn tQma por morrenas se ·encuentran lejos y sin comu­
nica•Gión '(~on los circos glaciales de lm'l :a.lturas más elevadas del 
'Nevado, •pa.rece concluy!e111te que hay que ide:nti:fieaTloo genética­
mente con las pseudomorrenas de la PGmpa de la T.ambería. 

Se r·educen pués como ya lo sostuv.o brevemente Penck h. (5), 
1os vestigios de la glaciación dilmr.ial -en el Nev-ado de Famatina 
·que se han comprobiado y que l'esist!tUl a la crítica, a unos pocos cir-­
cos glaciales (Ka re) cerrados en p,arte por una morrena terminal, 

•{5) F, Kühu: Observaciones morfológicas en la región ce\)tr<>l de la Sierra de Fama· 
tina. Anales del Museo Nac. de Hist. Nat. de Buenós Aires. Tom. XXX 1919. 

<{4) P. Küh11: Die Hoch,zebirl!slandschaft der Sierra Famatina. Revista Feni¡¡. Búe., 
nos Aires 1922. 

,(5) W; Pe11c/t: Der Südrand der Puna de Atacama (NW. Argentlnien). Ein Beitr¡¡g 
zur Kenntnis des andinen Gebírgst-ypus und zur Frage der Gebirg&blldun!!­
XXXVll. Bd. der Abhandlungen der mathematiseh·physischen Klasse · der 
siíchsischen Akademieder Wissenscbaften. Nlim.!. Leipzig1920.pál!. 252Y25~-
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ruinguno de los cuales se ·oncuentra con su f<mdo a alturas más ba-· 
ja:s de 5200 metros. Uno de estos circos gilJai~iales, el gran Kar de 
la Ivlej.icana (5400 m.), con la morrena que lo cierra, ha. represen­
tado Kühn en una fotografía. Este estado aet:ual de nuesh~os cono­
cimientos sobre la -extensión¡ y ~l c¡aráctlelr de la glaciación diluvial 
del Nevado de Famatina tampoco puede sufrir cambio wlgunQ po~ 
la pubJj,cación de S obral ( 6), puesto que ella no trae ninguna nue­
va ohservae>i6n positiv:a l'OOp'ecto a ·este JlT<oiblema, fuera de ]as. 
ya conoe>Íidas:, pero a pesar tte: ser así, quiere ado•ptar una glacia­
ciól11 diluvia:l muy extensa ("perhaps a continous icec:ap") y for­
mas alpims típicas del Nevado ·en aquellos tiempos. Las roeas gra­
níticas, que comp·o•nen la p.artie: más 1alta del Nevado se prestan, 
como se sabe empiricament:e, esipecia.lmente bien para la conserva 
ción die forma1s glacia,les y en ot;ras montañas del Noroeste de hl 
República eomo v. gr. en d Nevado d·e Chani (7-8), se han con­
servado en el mismo material pétreo de una manera b.ien clara 
las formas ,glaci.aJ1es d·e los valles y los sis!:cmas de morrenas de 13& 
distintas gla0ia·ciones con sus respectivos bses de ava1nce y de 
r<etroceso, así que es dificil ver la causa die un1a destrucción tan 
completa, que no quedó ·r>astrü de todos los vestigios de la glacia~ 
ciQn en 1e,l Famatina como lo supone Sohral para poder sostener, 
su t.eoría. 

Si no queremos 'perder el fundamento de la observación exac­
ta: para nuest.ras conclusionte,s, de!hemos hasa'r la d-eterminaeión de 
la posición del límit.e de la ni<we ¡persistente en el N evado d'e1 Fa­
matina durante el pleistoceno, únicam'einte sobre }¡a eústencia ase­
gurada pott· la observació.nl d·e 1os drcos glaciales, cuyo fondo n-o 
puede hru'berse encontrado muy por debajo del mismo límite de1 la 
nie:v·e 'que correspondía a 1a época de su formación. RespeCJto a loo 
0ircos t'enemos 'POcos datos úniea,l11lent,e. Kühn ha determinado el 
fondo ~del gran Karr de la Mejicana en 5400 m. y Penck h. indica. 
la aUura de otros con 5·200 m. No sabemos tod!avía si los circos 
se agrupan a distintos n:iveles inclic:ando así su pertenencia a di"l­
tintrus glaciacio•nes o a lo :tnenos a distantas fases ·d·e una, glaciación. 
Debfemos por eso cousideralos hasta aihora en eonjunto, fijando a 
ba•se de su altura taiill'bién b altura del límite >de la nieve persis­
tente durante -el p~·eistóc.eno entre 5200-5400 -m. El limite íl!ctual 

(6) J. Sobra!: So me p]:¡ysiographíc notes on the Sierra de Famatina. G~ografiska 
~nnaler utgi'l71)a·a\l SV:enska Sallskapet for Andropologi och Geografi; Ah!. 
hl. Harft 4. Esto·ckho.Jmo 1921. 

(7) o. Schmiedú. Zur eiszeitlichen Vergletseherur¡g des Nevado de Chani. Zeitschrift 
der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlín 19'~2. N. 7·10. " 

(8) O. Schmieder, Contribución al conocimiento del Nevado de Chani '9 de la Alta 
Cordillera de Jujuy, Bol, de la Academia Nacional de Ciencias, Córdoba. 
1925. Tomo XXVII. 
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Fot. 1-El Negro Overo y los 
la Pampa de Tamberia. 

depósitos fluviales de 
Nevado de Famatina. 

' 

f Cr..u.Or~.s~ d:_· ,(")<-t. /'7')····<2"'CL 

lJIOO t7t ~éudomorrencr. 

/ 

Fot. 2.-Entrada del Río Volcancito 
hería. Nevado de Famatina. 

en la Pampa de la Tam-
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Fot. 3-Vista total del área de la glaciación pleistocena en las faldas 
orientales del Nevado de Chani, tomada desde 4.100 m. 

Fot. 4-Morrenas centrales y laterales de la última, glaciación en la región de los nacimientos del Río León. Nevado de Chani, 
vista tomada desde 4. 900. m . 
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de la nreJVe perpetúa se eneuentiJ.'Ia .en el Famatlna a 'alturas muy 
eleva.daiS; según m~s observacion~ me pal'ooe acertado el valor de 
5800 illl. que ~e dan Kühn y lP'enek h. La depresión ha sido por 

. consiguiente, :a base de las observaciones positivas, de 400-600 :;n_ 
P:ara apreciar el valor r.eal de ·esta-s cifras hny que tener presente 
J:a pos~bilidad de movlln.ientoo o:t'logenétieos durante ·el diluvicl. re­
ci'illlte y el postdiluv.ial rcuyo :al·canz'€1 desconocemos. Pero de todo-s' 
m:odos se trata de una depresión 11elativamente muy ·reducida, hQ­
cho que era de suponer dado el clima á!r.ido ·de la región que ade­
más r·ecibe sus preeipita'Ciorres atmosd'ér.ioois preferentemente du­
r<~~nte el verano. 'l'ambién las ohseMaciones !hechas ·por Penck h .. en 
la ;parte austral de la Puna de Atooama,, donde él ha podido oom­
probar depresion<:Js de 1alTededor de 600 m. como v. gr. en el Bo­
nete y Prissis, eoncuerdan coru los datos obten~dos para el Fan~.<1-

tá:na. Aquí :se <Jomprueba en forma muy pronunciada, también en: 
el país, la regla empiric.a de :que las regiones áridas son aquellas 
en que •la menor depr<esión d\;1 límite de la nieve ha tenido lugar 
durante el pleistoceno, cuando se comprara la eXJtensión de los ves­
tigios del glaciarismo dihluvial del N€1Vla!do d'ei Famatina con lo~. 

que se encuenlh;an oo '1as ;partes 'elevadas del Névado ·de Chani qn., 
se encu'ent·r:a 5• más al Norte y 2 1¡2° más al este, 

A pesar de esta dife1'encia de latitud entre el Nevado de Fa­
maltina y el Chani, se ·ffi1rcuentTa el límite actual de la nieve per­
petua en ambos <Jasi a igual ·altul'a,, debido a que la mayor rigi­
dez 'del 'Clima. del F:ama,tina queda COllllpensada por la mayor c.arn­
tidad de prooipitaci<mes atrrnosrféric:as que T'eiC'ibe el Chani. Esta 
did'eren:cia entre las preci;pritaCtiones wtmosféricas que cruen sobre 
ambos nevados no se pu'ed·e expresar nunnérioomente en .foNUa 
exa0ta por la .fa:lta de OlboorvaiCtionJes oonrtinuas efectuadas en las 
mismas regiones sm,rai!JaiS. Uni<Jamtmte las obserrvaciornes efectuadas: 
en las ciudades .de Juju:v y Oll!iiecito (9), situadas ambas al pié 
oriental del Nervado de Ohani y d-e Fa.matina T'eiSipootiv~mente per­
miten deducciones al TeSpecto. El medio amtruaJ de las precipita­
ciones atmosféricas a :bal8e de obserrv11110Íones efootuadas en la eiu­
dad de Jujuy .en los años 1899-1907 es de 743 mm., mientras que 
el de Ohileeito ·a base de las obsel'Vooiones !b'OOhas desde 1901-1907 
alcanza Ú!nic,amente 125 mm 

Ad€!lllás nos reve'la taimibién la vegeta!(j,ión que cubre ambas 
sierrras, que J.a d~cia de l:as pr't'iei!p'itaciones 'que los dos nevados 
reciben debe ser muy oonsidel'laible. Mientr.as en la pa·T<te baja de las 
faldas d'€tl Nevado de 0001ni crece un\a anciha .faj~ de h'OSques de 

(9) G. G. Davis: Clima de la República Ar!lentina, Buenos Aires 1910, pág. 85. 
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alisos a l~ que sigue otra de pardos .alpinos que recién a elevadas 
.a1tm1áS se transíol'lllla:n en la ,estepa de tarbu,stos enanos de la:s altu­
ras cl'etvadas, ~ubre toda la f&lda del NevaJdo de Famatina una ve­
g'Otación pobre de arbustos xeró:filoo en la que faltan los ár­
boles; estepa ique en las ail:tura:s más 'e:levadas pasa insen.siblemen­
te a l.a región desnuda. 

T~nemos así en los Nevados de Fl8illlatina y de Chani como 
'Oibj'elt,os de compM'!adón dos macizos de igual altura que aliilbos 
sobTepasan en la a:ctuailidad oo unos 250 m. el límite de la nie­
v,e pe-¡,petua debidü .a que la lll.a!yor latitud dd uno queda com­
pensada por su mayor aridez. .A!mlbos están además ~onstituí:dos 

por un material pétTeo ibasttante pareci:do como para asegurar un 
idénticü estado de ~omrerva!Ción de los v:estigios del glaeiarismn, 
p,ero a pesar de selr msí resulta de las to'bservaeiones, que en cada 
uno de loo dos :n!eva,dos reaccionaba el límite de la nieve perpé­
tua en fortma distinta bajo b .acción de los cambios elimatéricos 
dil:uvial'es. Aunque los datos 'qtl<e tenemos de Hautha1 (10), sohre 
la glaiciación diluvial del Cíhruni Tesu1taban exagerados, como de­
mostré en otro lugar (7 ~8) • existen en lta. fialda oriental y austral 
de este macizo extensas moÍ.'l"tmas bien conserv,aJdas (Fot. 3 y 4) que 
indican un:a dep:resión 1m:árima del lím:i!te de la nieve persistente de 
1340 m. y una mínima de 670 m. du~ante el último rcirooeso post­
glacial; depresión que !ailinque por sí no :aJeanza el valor medio com­
'}3'robado ~en los Alpes 'europ'eos, es consideraiblemenlte ma'Yor que 
la ,que se puede ~calcular ,a base de las observa~iones para el Nevado 
d€1 Famatina, donde ailc:anza u:nos 400-600 m. únicamente. 

OseAR ScHJVIIEDER 

:(10) R. Hlwthal: Reisen in Bolh>ien und Perú, Veroffent!, Ges, f. Erek, Leipzig 
Tomo VIl. Hll t. 
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